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I. INTRODUCCiÓN 

1.1. El sentido de la enseñanza de las humanidades 

No corren buenos tiempos para las humanidades. En realidad no son buenos 
tiempos para nada que tenga un cariz de gratuidad, para nada aparentemente 
«inútil», para lo no cotizable en el mercado. La educación no escapa al economi­
cismo reinante en todas las esferas sociales y en cualquier parte del mundo sus 
fines y regul ac ión se ven tan afectados por él como cualquier olra actividad 
humana. El último lnfonne mundial sobre la Educación de la UNESCO (J 998) 
señala con radicalidad la existencia actual de dos orientaciones de la educación 
cada vez más irreconciliables entre sí: 

«Desde un punto de vista mundial, las dos corrientes principales de las políti­
cas de la educación son: la adhesión cada vez más profunda de la mayoría de los 
países a la democratización de la enseñanza (educación para lodos y a Jo largo de 
toda la vida) y la tenclencia a una concepc ión más productivista de la calidad y los 
objetivos de la cducación (reajuste, efecti vidad. capital humano .. . ). Por supuesto, 

* Área de Estudios e ¡'/I.'estigació" del Centro de /nw:stigació" y DocumelllaciólI Educati\'a (e/DE). 

I?ev;l"fa Española de Educación Comparada. 4 ( 1998). 209-235 209 



MONOGRÁFICO La educación en el siglo XX I 

existen corrientes menoreg y variantes según las circunstancias nacionales particu­
lares. pero cada vez es más evidente que las dos orientaciooes principales de la 
educación no conviven en paz y los educadores son conscientes de esta siruacióTl» 
(UNESCO. 1998: 29-30). 

Simplificando, podría decirse que estas dos posturas ante la educación son las 
sustentadas de forma extrema, de un lado, por [a propia UNESCO y, de otro, por 
el Banco Mundial y e[ Fondo Monetario lnternacional. Entre medias, las adhesio­
nes a ambas por parte de instituciones internacionales y de políticas nacionales no 
son fáciles de deslindar, máxime cuando, a veces, [as declaraciones verbales y [os 
hechos van por caminos diferen tes. Sin embargo, no es aventu rado afirn1<u' que, 
en los países occidentales, [a orientación productivista de [a educación va ganan­
do adeptos a gran velocidad. 

En este contexto, cuando parece irse imponiendo el dogma de la mejora de 
la «empleabilidad» y del «crecimiento económico» corno fi n supremo de [a 
educación, ¿qué lugar puede quedar a [as ense ñanzas de human idadeso Está 
claro que sólo [a reivindicación de una educación humanista, cuya meta sea 
formar personas en el sentido más pleno, puede otorgar un papel en el currículo 
a materias sin aparente cotización en e[ mercado laboral. Sin embargo, se da la 
situación paradójica de que el sector neoliberal (e[ promotor de [a primera 
corriente de las señaladas por la UNESCO) atribuye a «los otros» (al difuso 
bando de los defensores de la educación para todos, la comprensividad , [a 
democratización de [a escuela y otras utopías semejantes) e[ deterioro de las 
enseñanzas humanísticas. incluido en el famoso «descenso del nivel>, de la edu­
cación en general . 

No es pos ible, en el corto espacio de este artículo, que queremos reservar 
para ofrecer información concreta y perlinente, anali zar a fondo [a compleja 
maraña de razones que han llevado a esta paradoja. Pero creemos que, para 
empezar a desenredar la madeja, es necesario local izar un cabo, y éste sería 
descubri r la mezcla de dos ejes de discusión no suficientemente deslindados. 
Junto a[ mencionado en e[ In fo rme mundia l sobre la Educac ión, podemos 
encontrar otro eje que da lugar a posturas 110 me nos irreconci[iables que el 
anter io r : sería. por dec irl o de form a sim p lifi cada, el de edu cac ió n 
tradicional/reforma. La toma de postura respecto a este eje. a veces se confunde 
con la anterior, pero son cosas diferentes y pueden darse tanto neo[i bera[es par­
tidarios de nuevos enfoques de la educación y defensores de [a educac ión para 
todos tradic ionales en su conce pción del currícul o, como [o contrario . Por 
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son indispensables para emitir un juicio sobre el presente. La cuhura histórica 
(que integra la historia del saber, científica y técnica) y geográfica tiene una fun­
ción doble de orientación en el tiempo y en el espacio, esencial al mismo tiempo 
para la apropiación de las rafees de cada lino, el sentido de penenencia colectiva 
y la comprensión de los demás. Por el contrario es muy revelador que todos los 
reglmenes dictatoriales se hayan distinguido por el empobrecimiento y la falsifi­
cación de los estudios históricos. La amnesia histórica se paga socialmente con la 
pérdida de referencias y de puntos de orientación comunes» (COMISiÓN 
EUROPEA, 1995: 28-30). 

Parece pues que la preocupación por la enseñanza de las humanidades en 
este final de siglo no está ausente en los países más avanzados Y. a pesar de 
las pragmáticas orientaciones hacia un currículo integrado por materias de 
utilidad en el mercado laboral, voces autorizadas recuerdan el riesgo de des­
humanización que se esconde tras ellas. Estas tensiones contrapuestas. esbo­
zadas someramente, se deben también a la crisis de identidad de la educa­
ción (yen especial de la secundaria) provocada por las demandas contradic­
torias provenientes de una sociedad desnonada a causa de las enormes muta­
ciones culturales. científicas. técnicas y económicas de los umbrales del ter­
cer milenio. 

Desde una posición poco frecuente, algunos pensadores actuales de la edu­
cación han visto con claridad el papel venebrador que pueden jugar las huma­
nidades en una enseñanza comprensiva y democratizadora, en la «educación 
de calidad para todos» que reclama la UNESCO. Entre ellos Philippe Meirieu 
(1997), que une a su condición de teórico un magnífico conocimiento de la 
realidad suficientemente probados para que el Ministro de Educación le confíe 
la orientación de la reforma escolar francesa (concretada en 49 propuestas). 
desarrolla esta idea desde una perspectiva innovadora y valiente. Argumenta 
lo nefasta que resulta la separación de los saberes prácticos o funcionales y los 
teóricos o culturales. reservando estos últimos para una élite con capacidad de 
abstracción, a los «alumnos que pueden darse el lujo intelectual y socialmen­
te». Señala cómo, bajo la apariencia de facilitar y acercar la educación a la 
realidad de cada alumno, se esconde la exclusión de la mayoría de eUos por la 
privación del disfrute cultural. Con ejemplos concretos tomados de la práctica 
educativa, confirma la peninencia de enseñar «lo que tiene sentido» y no sólo 
«lo que tiene interés». como se hace habitualmente. Este enfoque, por poner 
un ejemplo reciente, introduce una brecha de esperanza respecto a la posibili­
dad de que las humanidades se vean potenciadas en el currículo de la educa-
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ción el siglo XXI, desde una perspectiva renovada, abierta, reconciliadora de 
raíces culturales y futuro, de pragmatismo y humanidad. Desde la perspectiva 
que Juan Carlos Tedesco considera como «única alternativa al escenario regre­
sivo de la dualización social, que consiste en la ampliación sigrúficativa del 
acceso a las calificaciones y a las competencias de todos los niveles» 
(TEDESCO, 1995: 79). 

Evidentemente, no son sólo las llamadas «humanidades» las que contribuyen 
a la formación humanista. Quizá, tras épocas de excesiva separación de «cien­
cias» y <<letras», de saberes <<útiles» e «inútiles», hoy vuelve a cobrar sentido el 
ideal renacentista del hombre, porque en la sociedad de comienzo de milenio la 
alfabetización científica y tecnológica será tan imprescindible para la compren­
sión del mundo y de uno mismo como la competencia cultural. En realidad, el 
enfoque de la enseñanza-aprendizaje del futuro no puede ser otro que la interdis­
ciplinareidad, que rompa la desestabilizadora atomización de saberes a que se 
ven expuestos los niños y los adulros. 

Sin embargo, por la necesidad de aCOlar el campo nos referimos a las 
humanidades en el sentido convencional; es decir, el utilizado, entre otros 
muchos, por The In/ema/iollal Ellcyclopedia of Educa/ion (HUSEN y POS­
TLETHWAlTE, 1985). Se ha añadido la lengua materna, que no suele ser 
incluida entre las materias humanísticas porque tiene un indiscutible carácter 
instrumental, debido a la circunstancia de que, por lo general, en los currícu­
los de educación secundaria esta materia aparece indisociablemente unida a 
la literatura. 

1.2. La educación secundaria en Europa 

La segunda concreción de este artículo es la referente al nivel educativo. 
La información que se presentará en este apartado y los siguientes se centra 
en la educación secundaria general, por razones obvias: éste es el nivel pro­
blemático en el que se debate el lugar de las humanidades. En la enseñanza 
primaria y profesional no ha lugar, y en la superior el tema tiene un cariz 
completamente distinto. Y, como es lógico, DOS referiremos a lo que está ocu­
rriendo en 1998 en Europa. para, desde ahí, hacer conjeturas sobre el futuro 
inmediato. 
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La organización satisfactoria de la enseñanza secundaria es el problema cen­
tral de los sistemas educativos de los paises desanollados. La tradicional concep­
ción del tramo secundario como un bachillerato que prepara para la universidad a 
una pequeña élite ha cambiado de fonna radical al ampliarse la escolarización 
obligatoria y con eUo su función social. Bajo la denominación de «enseñanza 
secundaria» se engloban dos tranlos educativos de muy distinto carácter y orien­
tación, pero que, sin embargo, deben estar ensamblados de fonna armónica. La 
secundaria obligatoria forma parte de la educación básica y, por tanto, tiene unos 
requerimientos nada fáciles de deftnir y menos aún de dar solución adecuada. La 
secundaria superior tiene que servir de puente entre el tramo anterior y la educa­
ción universitaria, en una tensión tampoco exenta de diftcultades. Estos hechos, 
unidos al avance de las ciencias y de las tecnologías en esta mitad del siglo XX y 
a las múltiples demandas de formación dirigidas al sistema escolar. convierten en 
problemática y controvertida la educación secundaria en cualquier país de nues­
tro entorno. 

Para realizar un análisis de la situación de las humanidades en el currículo de 
la enseñanza secundaria es imprescindible considerar el contexto de este nivel 
educativo en el momento actual y las soluciones adoptadas por los distintos paí­
ses ante los mismos problemas. Se considerarán tres aspectos determinantes: la 
estructura del nivel; la responsabilidad en la toma de decisiones respecto al currí­
cu lo y la distribución del horario lectivo. 

En cuanto a estructuras de los sistemas educativos (comprensividad/diversi­
dad, duración de la escolaridad obligatoria, etc.) los modelos son diversos. En 
todos lo países europeos la escolaridad obligatoria dura hasta los 15 ó 16 años, 
siendo esta úl tima edad la adoptada ya por la mayoría de ellos. Pero sólo los 
países nórdicos, Reino Unido y España prolongan también la comprensividad 
basta esa edad. Los países con un siste ma educativo de modelo germánico 
(Alemania, Luxemburgo, Países Bajos y Austria) mantienen una enseñanza 
secundaria totalmente di versificada, de modo que los alumnos han de elegir 
entre distintos ti pos de centros al ftnal de la primaria (aunque con frecuencia 
los programas que se imparten en ellos son semejantes). Los demás tienen una 
enseñanza comprensiva hasta los 15 años, bien porque a esta edad acaba la 
escolaridad obligatoria (el resto de países mediterráneos e lJ·landa), bien por­
que, aun. iendo obligatoria la enseñanza hasta los 16, el último año se realiza 
ya en las distintas ramas de la secundaria superior (Franc ia y Bélgica). Por lo 
que respecta a la enseñanza secundaria superior, todos los países miembros de 
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la Unión Europea, excepto Suecia, tienen cursos diversificados con una gran 
variedad de trayeclOrias. 

La mayor o menor extensión de la comprensividad de los sistema~ educativos 
influye en la proporción de alumnos que siguen la enseñanza secundaria superior 

en ramas generales o académicas y profesionales. Los países de la órbita germá­
nica tienen a la mayoría de sus estudiantes escolarizados en la rama profesional, 

mientras que en aquellos con una enseñanza más comprensiva (en mayor o 
menor medida y con excepciones debidas a su propia tradición), la mayoría 
siguen estudios de carácter general. Esto, naturalmente, tiene una repercusión 
importante en el carácter selectivo o no de las modalidades de la secundaria gene­

ral, ya que la orientación no es la misma si los estudios están destinados a la 
mayoría o a una minoría de la población. 

En todos los países, las decisiones acerca del currículo se toman en diver­
sos niveles: el Estado representa un papel de garante de la homologación de 
los útulos, de la equidad entre ciudadanos de distintas regiones y de la cohe­

sión social, y es el responsable de establecer el marco general del currículo; 
pero las comunidades regionales y locales, por un lado, y los centros escola­
res, por otro, tienen cierta autonomía para la definición de su currículo. Tam­

bién los al umnos tienen (sobre IOdo en la educación secundaria post-obligato­
ria) un amplio margen para diseñar su propia trayectoria fonnativa . Esto da 

lugar en cada uno de los países a corrientes contrapuestas, hacia una mayor 
centralización o descentralización, según la tradición de cada país, en una ten­
dencia bacia el equilibrio. Aquellos con una tradición absolutamente descen­

tralizada en cuanto a planes de estudio tienden actualmente a establecer un 
curriculum nacional; en cambio, los de tradición muy centralista tienden a 

descentralizar las decisiones relativas a los programas de enseñanza. La des­
centralización lleva a una variedad de situaciones que dificulta la generaliza­
ción de afmnaciones más allá de unos cuantos rasgos comunes a todo el siste­

ma educativo de cada país. 

La carga lectiva del curso necesaria para desarrollar el currículo varfa de un 
país a otro, pero en la mayoría de ellos se establece un mínimo semanal o anual 

de boras por materia, s.in embargo algunos países sólo establecen objetivos termi­
nales y carga lectiva total, dejando a los centros o comunidades locales la facul­
tad de organizar el tiempo de aprendizaje según su propio criterio. En la mayoría 

de los países la carga lectiva de la secundaria obligatoria es uniforme, pero hay 
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fluctuaciones en el número máxi.mo y nlÍnimo de horas lectivas anuales imparti­
das en la secundaria superior general. 

Por otro lado, hay que tener en cuenta que en los currículos de toda 
Europa ex iste una amplia opc ionalidad. Esto es válido sobre todo para e l 
tramo superior de la enseii.anza secundaria , pero también lo es, de forma pro­
gresiva, para el inferior. Por tanto, al hablar de pesos de las materias en el 
currícu.lo, hay que di stin guir bien su carácter tronca l u optativo y con qué 
total horario se comparan. 

D. ESTUDIO COMPARADO DE LAS ENSEÑANZAS DE 
HUMANIDADES EN LA UNlON EUROPEA 

D.1. Metodología 

El objetivo del estudio ', del que aquí se ofrecerá parte de la infollllación , es 
conocer la situación de la enseñanza de las humanidades en los distintos países de 
la Unión Europea y hacer una comparación entre ellos, estableciendo algunas 
pautas comunes y diferenciales. 

La metodología utilizada se enmarca denu'o de la tradición comparada, con 
los tres pasos clás icos de este lipa de investigación: descripción, yuxtaposición y 
comparación. Hay que señalar, sin embargo, que el estudio ha sido realizado Con 
los condicionantes siguientes: llevarlo a cabo en un plazo de tiempo breve; pro­
porcionar información conci sa y clara: y dar datos fiables y sign.ificativos para el 
objeto del dictamen sobre la enseñanza de las humanidades. El estudio completo 
consta de tres pmtes, con objetivos distintos y con peculi aridades metodológicas. 
Este artícu lo se cenU'a en la segunda de eUas, en la que se hace un análisis del 
peso y el cru'ácter de obligatoriedad u opcionalidad de las materias humrulíslicas 
en los currículos de la enseiianza secundaria inferior y superior general en los 15 
países de la Unión Europea. Los datos se han obtenido combinando información 

L Este estudio ha sido real izado por el Área de ESllIdios e Invest igación del CrDE en abril­
mayo de 1998. para apoyo al DicU/men sobre la ElIse,iwlzCI de las Humanidades ell la Educa­
ció,¡ Se(:ulldarül encomendado por la Conferencia de Educación al Grupo de Trabajo designado 
a este fin y presidido por Juan Antonio Ortega Díaz-Ambrona. 
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ofrecer una opcionlllidad inferior al 25% del total de las materias. Ésta es 
la s ituación de la Comunidad francófona de Bélgica (22,6% de opcionali­
dad), Alemania (de 6.7 a 15,0% dependiendo del tipo de centro) , España 
(7%), Francia (10%), Países Bajos (20%), Portugal (10%) Y Finlandia 
(22 ,3%). La Comunidad flamenca de Bélgica, por su parte, se encontraría 
en una situación intermedia en tre estos dos grupos, dado que su grado de 
opcionalidad en el currícu lo a la edad de 13-14 años asciende al 60%. El 
últi mo grupo está conformado por Grecia , Italia, Luxemburgo y Austria , 
países donde todas las materias so n de obligada realización por todos los 
alumnos . 

Como se observa en el gráfico 1, las únicas materias de humanidades 
ob¡jgatorias en todos los países de la Unión Europea son lengua y literatura, e 
hi storia, geografía y cienc ias soc iales. En Grecia y en la rama de latín de la 
allegemeinbildende ho"ere schule austríaca se imparten también lenguas clá­
sicas; y, en los Países Bajos, los alumnos deben cursar igualmente la materia 
de economía (que forma parte de las ciencias soc iales , pero es de dudosa 
inclusión entre las humanidades). Globalmente considerado, el tiempo dedi­
cado a las materias de humanidades a los 13- 14 ajios supone del 20% al 45% 
del currículo obligatorio. Analizando este dato por países se pueden recono­
cer tres situaciones diferentes: 

a) Las humanidades ocupan menos de la cuarta parte del tiempo obliga­
torio en las Comunidades Autónomas de España con una so la lengua oficial 
y en las modalidades tecnológica y científica del bachillerato de Francia y 

Austri a, debido al menor tiempo dedicado a la enseiianza de la lengua y lite­
ratura. 

b) Se dedica entre el 25% y la tercera parte del tiempo a las humanidades en 
la mayoría de los casos, tales como Alemania, las Comunidades Autónomas de 
España con dos lenguas oficiales, el bachillerato general de Francia, Luxembur­
go, Países Bajos y Portugal. 

e) Los países con más de la tercera parte del tiempo dedicado a las huma­
nidades son Bélgica (deb ido al poco tiempo estipu lado para las materias obli­
gatori as); Dinamarca, Italia y Finlandia, con se is, seis y 7,4 horas semanales 
de enseñanza de lengua respecüvamente; y Grecia. por impartirse «griego 
clásico», 
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Gráfico 1: 

Peso de las materias obligatorias de humanidades en el currículo obligatorio a los 

13-14 años en los países de la Unióo Europea. 
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España: Dada la incidencia que tiene la enseñanza de la lengua propia sobre el currfculo de las 
Comunid¡ldes Autónomas con dos lengll8s oficiales. se ha agrupado la información en dos situacio­
nes diferentes: por un lado. el <.:urrículo de las Comunidades Aut6nomas con una lengua oficial y. 
por otro. el de aquellas con dos lenguas oficiales . En cada situación se han intentado recoge r los 
puntos comunes del currículo de las COlllurúdades que lo componen. 
Países Bajos: Datos estimados. 
Fuente: Área de Estudios e Investigación del CIDE (MEe). 
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La enseñanza de la lengua o lenguas oficiales del Estado es cursada obl igato­
ri ame nte por todos los alumnos de Europa (exceptuando los que estudian en 
Irlanda, Reino Unido y Suecia, donde no hay ninguna materia obligatoria). En 
ningún caso ex iste la posibiJidad de completar esta ensellanza con materias opta­
tivas . Sin embargo, es la materia que genera las mayores diferencias en el peso de 
las humanidades en el currículo. Sólo las Comunidades Autónomas espaiiolas 
con una sola lengua 011cial y los Países Bajos dedican menos de cuatro horas a la 
semana a esta materia. cifra muy baja en comparación con la mayoría de los paí­
ses. El peso, por tanto, de estas materias dentro del currículo total varía entre el 
10% de las Comunidades Autóllomas de E. paña con una sola lengua oficiala 
Países Bajos y el 25% de Finlandia. 

En una situación radicalmente diferente se encuentran los estudios de literatu­
ra. Ningún país incluye la literatura como materia obligatoria independiente. La 
medida que algunos países han tomado pwoa su enseñanza es impartirla junto con 
la lengua. Éste es el caso de Grecia, España y Luxemburgo. 

El grupo de materias de historia, geografía y ciencias sociales también consti­
tuye un elemento básico del currículo del primer ciclo de la secundari a inferior en 
los países de la Unión Europea. Todos los alumnos de esa edad reciben enseñan­
zas bien de historia y de geografía bien de ciencias sociales. cuyo comenido hace 
referencia a la historia y a la geografía de forma conjunta. Los países que optan 
por imparti rlas separadamente son la Comunidacl flamenca de Bélgica, DimUllar­
ca. Grecia, Luxemburgo, Países Bajos y Finlandia. 

El resto tiene la materia de ciencias soc iales (excepto Portugal, donde sólo se 
imparte historia). En cualquier caso, e l peso de las materias es prácticamente 
igual en todos los países. Sobresalen Italia, con cinco horas semanales (que supo­
ne más del 15% del currículo total) y la Comunidad flamenca' de Bélgica, con 
una hora semanal de historia y otra de geografía (un total del 7%). Lo habitual es 
que ocupen entre tres y cuatro horas a la semana. lo que supone un 10-12% del 
horario. 

Como puede observarse en el gráfico 1, excepto en los casos ya comenta­
dos de Grecia y Austria, ningún alu mno de Europa tiene que recibir enseñan­
zas de lenguas clásicas obligatoriamente. Como optativa se ofrece en Bélgica, 
en Francia, en el gYlllllasium alemán yen el bachillerato clásico de Luxem­
burgo. 
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La materia de filosofia no se estudia en ningún país de la Unión Europea a 
los 13-14 ruios: ni como materia obligatoria ni como optativa. 

Il.3. Las humanidades en el currículo a la edad de 15-16 años) 

En todos los países de Europa aumentan considerablemente las modali ­
dades de enseñanza dentro de la educación secundaria general que puede 
cursar un a lumno a los 15-16 años, lo que provoca un incremento de las 
difi cultades para la comparación. En cualquier caso, re specto al peso del 
currículo obligatorio se mantienen los cuatro modelos de situaciones descri ­
to s ante ri.ormente respecto al peso de las mate rias obligatorias sobre el 
total , con pocos cambios en los países. Existe una significativa variabilidad 
en e l porcentaje de tiempo dedicado a las materi as de humanidades dentro 
de l currículo obligatorio. Efectivamente, su peso fluctúa entre un máximo 
de 66.7 % del tiempo en el liceo clásico italiano y un mínimo del 12% en el 
liceo artístico del mismo país. De este ejemplo puede concluirse que la 
variabilidad se da tanto entre países como entre modalidades dentro de un 
mismo país, 

La mayo r presencia de materias de humanidades se locali za. C0l)10 es 
lógico, en las modal idades clásicas y humanisticas, as í como en la mayoría 
de los Estados con un currículo comprensivo. Entre los primeros se encuen­
lran e l liceo clásico italiano, ya citado. la escuela clásica de Luxemburgo o 
el gymllasil/1Il de los Países Bajos: y entre los segundos , el caso de Finlan­
di a. Dinamarca, o las Comunidades Autónomas de España con dos lenguas 
oficiales. También en el liceo científico italiano y en el lingüístico el peso 
de las humanidades se encuentra en torno al 40% . 

.\ Las diferentes siwaciones él los 15-16 años se pueden resurnirde la siguiente manera: 
• En Dinamarca, Alemanül . España, Finlandia y Suec ia, los alumnos cursan e l último año 

de la educación secundaria inferior general o del últilllo tnullO de la estructu ra úu.ica. 
• En Grecia. Francia, Irlan<1:1, Lu x.emburgo, Países Bajos y Portugal, los alumnos curs<l n el 

primer <lño tic la educllción secundaria superior generaL 
• En Bélgica, Italia , Austria y Reino Unido (Ing laterra y Gales e Irlanda de l Norte), los 

alumnos cu rsan el segundo año de la educación secundari a superi or gene ral. 
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Gráfico 2: 

Peso de las materias obligatorias de humanidades en el currículo obligatorio a los 
15- 16 años en los países de la Unión Europea. 
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España : Dada la incidencia que tiene la enseñanz.a de la lengua propia sobre el currículo de las 
Comunidades Autónomas con dos lenguas oficiales. se ha agrupado la infaonación en dos situacio­
nes diferentes: por un lado, el currículo de las Comunidades Autónomas con una lengua oficial y. 
por otro. el de aquellas con dos lenguas oficiales. En cada situación se han intentado recoger los 
puntos comunes del currículo de las Comunidades que lo componen. 
Pllíses Bajos: Datos estimados. 
Fuente: Área de Estudios e Investigación del CIDE (MEe). 
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Tal como ilustra el gráfico 2, en todos los países y en todas sus modalidades 
es obligatoria la enseñanza de lengua y literatura, con una media de cuatro horas 
lecti vas a la semana. Las únicas excepciones son las ya comentadas de I.r1anda, 
Suecia o Reino Unido, donde no hay horru;o señalado para ninguna materia en 
secundaria (en estos países se estudia igualmente lengua, aunque no se puede 
conocer su peso en el currículo), y los estudiantes que cursan estudios en el liceo 
artístico italiano. Los países con mayor número de horas son Finlandia (7 ,4), 
Dimunarca y las Comunidades Autónomas de España con dos lenguas (6). En el 
otro extremo, todas las modalidades de enseñanza de Austria apenas dedican tres 
horas lecti vas semanales a lengua. Sólo en Bélgica y Austria los alumnos pueden 
completar su formación en lengua con hora y media o dos horas optativas. 

Los alu milos de 15- 16 años deben cursar obl igatoriamente bien las materias 
geografía e hi storia, bien ciencias sociales, en todos los países europeos excepto 
en los agrupamientos 1, 2 y 4 de Portugal. Lo babitual es que su peso semanal sea 
menor que el de lengua, salvo en Alemania y en dos modalidades de Países Bajos 
donde es igual , y en Austria, con más horas semanales de geografía e historia que 
de alemán. Además. en la Comunidad francesa de Bélgica, en el g)'lI/nasium. ale­
mán, en todas las modalidades de enseñanza de Austria y en los agrupamientos 2 
y 4 de Portugal , se ofrece alguna de ellas como optativa. Las diferencias de peso 
de estas materias de un país a otro se amplían a esta edad, osci lando enu·e las dos 
boras semanales de Grecia (6% del cUlTículo total) y las cinco obligatorias de 
Dinamarca (16%) o las nueve como máximo que puede cursar un alumno que 
estudia en el bachillerato general de la Comunidad francófona de Bélgica (3,5 
obligatorias más 5,5 optativas: 30%). En cualquier caso, un alumno europeo reci­
be obligatoriamente una media de tres o cuatro horas de historia y geografía. 

Las lenguas clásicas se imparten en las modalidades de estud ios clásicos en 
Luxemburgo. Países Bajos y Austria, y de forma general en Grecia e Italia 
(excepto en el liceo artístico). Lo más frecuente es que se oferte latín como len­
gua clásica, o latín y griego conjuntamente (caso del liceo clásico de Itali a) ; 
só lo en Grecia es obligatorio cursar griego clásico pero no lat.ín . La oferta de 
estudios clásicos es bastante completa. Se encuentran tres situaci ones: los paí­
ses que incluyen estas mat.erias sólo como obligatorias, los que las ofrecen sólo 
como optativas y en los que existen ambas fonnas. Dentro del primer grupo 
destacan Grecia, los liceos científico y lingüístico ele Italia, y la modalidad 
VWO del gyllll1asiulII de Países Bajos. El segundo grupo lo conforman Bélgica, 
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el gynznasiufII alemán, España. Francia, las modalidades cientítica y de econo­
mía domé~tica de Austri a y el agrupamiento 4 de Portu gal. La oferta más 
amplia se realiza en el liceo clásico de Italia y en la modalidad de latín de Aus­
tria. 

o es habitual que los alumnos de estas edades que estudian en los países 
de la Uni ón Europea tengan como ma teria obl igatoria la filo sofía . Sólo se 
encuentra en todos los agrupamientos de Portugal (tres horas) y en la allege­
meinbildellde hohere schule de Austria (dos horas) y como optati va en todas 
las ramas . 

Por últlmo, hay que señalar que en algunos países se ofrecen otras mate­
rias obligatorias que pod rían ser consideradas humanísticas por incluirse 
habi tual me nte en tre las c ienc ias soc iales, pero su peso en el curríc ulo es 
mínimo. Sólo la materia de «introducción a la economia» en el agrupamiento 
3 de Portugal. con un 13%, tiene un peso significativo en el currícu lo obliga­
torio. 

0.4. Las humanidades en el currículo a la edad de 17-18 años' 

A esta edad los alumnos tienen una oferta formativa en modalidades de 
enseñanza y tipos de escuela mucho más amplia. lo que dificulta aún más la 
comparación entre países. Tanto es así que para tener una imagen global y 
ex haustiva del currículo a esa edad es necesario tener en cuenta 39 situacio­
nes diferentes. El peso de las materias obligatorias no varía de forma destaca­
da a esta edad. manteniéndose las cuatro modalidades de opc ionalidad 
comentadas . Sólo hay un aumento de materias optati vas en el Iykeio griego, 
España, Portugal y Finlandia. 

224 

" Las diferentes situaciones a los 1 7~ 18 uños se pueden resum ir de la siguiente manerJ: 
• En Bélgica, Grecia, Esp~lña, Francia, Austria, POIlugal y Reino Unido (Inglaterra y Gales. 

lrl and~ del None y Escocia), los ilhlllUlOS cursan el último año de la educación secundaria 
superior gencrJ.1. 

• Eo lrlanda y Países Bajos, los alumnos cursan el último año de la modalidad de mayor dura· 
ción de la educ4lción secundaria superior general. 

• En Dinamarca, Alemani a. Italia, Luxemburgo. Finlandia y Suecia. los alumnos cursan el 
penúlti mo allO de la educación secundaria superior gcncr .. tl , ya que se termina a los 19 años. 
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El primer comentario referido al peso de las materias de humanidades en 
el currículo obligatorio a esta edad debe referirse, inexcusablemente, a las 
importantes diferencias entre modalidades y países . Aunque el porcentaje 
promedio de tiempo dedicado a las humanidades se sitúa en el 33%, los 
bachilleratos de la modalidad de humanidades y ciencias sociales en España 
superan el 80% del tiempo. A pesar de esta gran variabilidad, es posible reco­
nocer cuatro modelos de situaciones en función del peso de las humanidades. 
En primer lugar, hay un grupo de modalidades de enseñanza de secundaria 
superior general en el que están claramente subrepresentadas las humanida­
des en el currículo obligatorio, tales como los eSLUdios HTX de Dinamarca, el 
Iykeio y la escuela comprensiva de Grecia y el liceo artrstico de Italia. El 
segundo grupo lo conforman el gyl7l1lasiul1l de Dinamarca, y las modalidades 
de ciencias y tecnologra de España, Francia, Países Bajos y Austria, con un 
peso de materias humanísticas entre el 25 y el 33%. Otro grupo está formado 
por aquellas situaciones donde el peso de las humanidades en el currículo 
obligatorio se sitúa entre la tercera parte y la mitad, donde se incluyen la 
mayoría de las modalidades de la Comunidad francófona de Bélgica, Dina­
marca y Portugal, así como el bachillerato de artes en España y el liceo cien­
tífico y lingüístico en Italia, entre otros. Por último, se encuentran las situa­
ciones donde las humanidades suponen más de la mitad del currículo obliga­
torio, y este es el caso de las modalidades clásicas o de ciencias sociales de 
España, Francia, Italia y Luxemburgo, además de Finlandia. 
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Gráfico 3: 

Peso de las materias obligatorias de humanidades en el currículo obligatorio a los 
17-19 mios en los países de la Unión Europea. 
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España: Se ha incluido la información rerereme. al territorio de gesti6n directa del Ministerio de 
Educación y Cultura, debido a la cantidad de Illodalid:tdes de baclti lleralO que hay que considerar. 
Paises Bajos: D<ltos eSlimados. 
Fuente: Área de Estudios e Investigac¡ón del CIDE (MEe). 
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Para buscar explicaciones a esas importantes diferencias hay que analizar c.on 
111,1S detalle qué Illaterias de humanidades concretas se ofertan en cada silllación y 
cuál es el peso de cada una de ellas dentro del currículo. En primer lugar, se 

observa en el gráfico 3 que la lengua y literatura siguen fOnl1ando parte del currí­
culo de todas las modalidades de ensei'ianza de la mayoría de los países, excepto 
en la rama científica (S) del bachillerato general en Francia. Sólo en la rama eco­
nómica y social (ES) del bachillerato general de Francia y en el Iykeio griego se 
ilnparte únicamente como materia optativa en esta edad. Sin embargo, las dife­
rencias encontradas entre países son. en este caso, i.mportantes: tnientras que en 
Portugal, en el agrupamiento 4, la gran opcionalidad ofel1ada hace que la lengua 
suponga el 43 ,5% del currículo, en la modalidad HTX de Dinamarca apenas se 
imp¡U1en dos horas semanales. Los alumnos que estudi an en Bélgica o Austria, 

junto CO I! los que lo hac, n en Finlandia, aparte de tener la materia de lengua 
como obligatoria, también cuentan con la materia de lengua como optali va. Sólo 
en Espmla, en el bachillerato de humanidades y ciencias sociales. los alumnos 
pueden completar su formación con la materia de literatura como optativa. y en 
ningún país se establece como materia obligatoria independ.iente, 

Prácticamente en la totalidad de los países es obligatorio cursar al menos un a 
de las materi as de geografía, historia y ciencias sociales, con unas di ferencias de 

peso no tan destacables. Las excepciones son dos: en la escuela comprensiva de 
Grecia y el agrupamiento [ de Portugal no se cu.rsan estas materias, y en los agru­
pamientos 2 y 4 de Poltugal sólo se ofertan como optativas. Además, aumenta 
respecto a los cursos anteriores la posibilidad de completar esos estudios obliga­
torios con otros optativos. A pesar de que la situación más frecuente sigue siendo 
la de estudiar geografía e historia o ciencias sociales, en algunas ocasiones se 
impm1e exclusivamente la materia de hi storia. Es el caso de la modalidad HHX 
de Dinamarca, Alemania, el lykeio griego. Espalla (excepto en las opciones de 
geografía e historia y administrac ión y gestión de la modalidad de humanidades y 
ciencias sociales del bachillerato), los liceos clásico y científico de Italia y el 

agrupamiento 3 de Portugal. En ningún caso se impa!1e exclusivamente la mate­
ria de geografía. A su vez, la variabilidad en el peso de la5 materias se incrementa 
bastante. Efectivamente, mientras un alumno que sigue eSllldios de HTX en Dina­
marca debe cursar sólo 1,3 horas semanales obligatorias de ciencias sociales. un 
alumno español de la opción de geografía e historia tiene 1I horas obligatorias. 
Las situaciones son tan dispares que, en este caso. re~ultaría fict.icio hablar de 
situaciones promedio. 
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Es posi ble que un alumno que curse educación secundaria en la Unión 
Europea no reciba formación alguna en lenguas clásicas si uo está matriculado 
en determinadas modalidades ni las escoge como optativas. Su enseñanza como 
materia obligatoria es muy minoritaria, circunscribiéndose a las especialidades 
de humanidades o lenguas clásicas de los bachilleratos de España, Francia, Ita­
lia, Luxemburgo. Países Bajos y Austria. Su oferta aumenta como materia opta­
ti va para casi todos los alumnos comprendidos en estas edades, excepto en 
Dinamarca. Alemania y Finlandia, y en algunas modalidades de Grecia, Italia y 
Portugal, donde no se estudia ni como materia obligatoria ni como optativa. La 
situación más frecuente es que se ofrezcan las materias tanto de latín y griego 
como de lengua o cultura clásica. con una dedicación promedio de 3 a 4 horas a 
la semana. Sin embargo. en la mayoría de las ocasiones, el latín predomina 
sobre el griego. 

Aproximadamente en la tercera parte de las modalidades de enseñanza se 
oferta la ftlosofía a la edad de 17-18 años, con·espondiendo no tanto a determina­
das especialidades como a ciertos países. Bélgica, Dinamarca y Países Bajos son 
los únicos países cuyos alumnos en alguna modalidad de enseñanza no cursan 
esta materia. Es obligatoria en el Iykeio griego, en dos de las opciones del badü­
Ilerato de humanidades y ciencias sociales en España, en todas las ralllas de Fran­
cia, en los bceos clásico, científico y lingüístico de [talia, y en Luxemburgo. Aus­
tria y Finlandia. Es optativa en Alemania, en las demás modalidades del bachille­
rato de España. en Austria, en los agrupanüentos 3 y 4 de Portugal y en Finlan­
dia. Otra nota característica es la variabilidad en el peso de esta materia. Mientras 
que en la serie literaria del baccalauréar general de Francia se imparten ocho 
boras a la semana de filosofía. en Finlandia apenas se llega a una dedicación 
semanal de 25 minutos. 

Por último. queda por anaJ.izar un grupo heterogéneo de materias que se 
encuentran en (a frontera de lo que son las humanidades, tales como «economía», 
«economía aplicada», «sociología», «trabajo social» o «sistemas políticos demo­
cráticos» . Sin pretender ser exhaustivos, se puede observar que la oferta de este 
tipo de materias aumenta con la edad del alumnado. Este incremento se acusa 
tanto en la posibilidad de cursarlo como en las posibles materias que se pueden 
estudiar. En cualquier caso, la materia de economía es la que con mayor profu­
sión se ofrece. Alemania es el país que presenta una mayor variedad: sociología, 
pedagogía y psicología, además de economía. El peso de estas materias es muy 
variable. aunque lo habitual son tres horas semanales. En España, en 2° de bachi-
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Ikrato, cada una de la, maledas optatí vas tiene un PC&O de cuatro horas s<tmanu­
leS y ell hora o 40 minutos a estas 

cuestiones. 

Cülllü h"mo, la de en,dja1l7as de humanidades en el 
cUl1kulo de la educacíón secundaria eUrfJpeu 1"$ Ílnponamc en la actualídad. 
L" educativa, de los clifercmec< han introducido optatividad 
donde no la hahía. lluevas materias de estudio ínformtítica, ecluca-

y áreas trUlilS\'enml,,, (o cross-curricular): han refor/.arlo la 
hall los de la ense-

las metodolog[as pedagógicas. Sin 
enlbarQ,). los saberes culturales tradkiomlles ,;e CO[11¡Ctvall y aún refuerzan 
halm'mt.;. Bien es verdad que no todos hall corrído la misma SIlerte y aquellos 
con un claro formali \'0 para ia ganado terreno entre 
las materia,; troncal"" de la ensermllza obligawría, mien(ras que los más propios 
de ;:s¡¡eríali ,1:IS y cuyas virtudes formativas ser '11111"1,,, 

por otras se reservan en general a la ofer1a optativa de los cuniculos 
de la o a la <>\11,'.c"'r 

La posicí!,n de las diferentes áreas hunmn(slÍcas parece muy con el 
disrinto y iratunt;ellLo pedagógico de la secundaria obli-
gallünta y de la general. La e,; un nivel de de base 

todos los por lo que tiene que proveer a los de las des-
trezas y de la cultura necesaria para desenvolver,e en la vida. La segun-

con un sentido más propedéutico hacia estudios superiores y di versificada 
en o deb<: a los alumno, la de 
cí~lI¡z.ar>¡e en di versas materia" sean humallÍstica,; o DO, sin olvidar la necesidad 
de que una cultura b,isica común. cuanto a la situación de cada 

una de materias pueden extraerse, a modo de resumen, una serie de conside-

a) lengua propia e, una rIlllteria que está situada en un 
en la secundaria de los de la Unión Europea. Aparece en 

todos los cursos y se como mal",.ía 01'11'",-

eXi,mcne" de eV¡¡IUlici6n final de la secundaria inferior aquellos 
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países que los tienen) y en los de final de todas las modalidades de secundaria 
superior existentes en casi todos los países. 

b) Las ciencias sociales. la geografía y la historia parecen gozar. en la actuali­
dad , de suficiente espacio lectivo en prácticamente todos los sistemas educati vos, 
tanto entre las materias obligatorias como entre las optativas. Además, todos sue­
len incluir contertidos de educación cívica y ética en el currículo de la secundaria 
obl igatoria. 

Las lenguas y la cultura clásica, en cambio, son incl uidas en el currícu lo 
obligatorio de la secundaria inferior por muy pocos países y algunos más las ofer­
tan como optativas. En la superior se estudian únicamente lenguas clásicas en las 
ramas humarusticas o literarias y, a veces, puede que en otras como materia opta­
tiva. Sólo en los países con raíces clásicas más evidentes (Italia y Grecia) forman 
parte del currículo obligatorio de alguno de los curso de todos los bachilleratos. 

c) La filosofía existe en tocios los países como materia del currículo de la 
enseñanza secundaria superior. Sin duda se entiende que puede cumplir la fun­
ción de dar coherencia a los conocimientos dispersos que se adquieren en todas 
las demás materias y contribuir a la búsqueda de sentido que es la misión funda­
mental de la educación. 

Si quisiéramos hacer algo de «comparada-ficción» respecto al furmo de las 
humanidades en Europa. podríamos aventurar que, de seguir la tendencia actual 
en el nivel de estudios universitarios (EUROPEAN COMMUNlTlES, 96 y 97), 
las <<letras puras» o ramas estrictamente literarias se mantendrán con un porcenta­
je aceptable de adeptos (en tomo al 15%), gracias sobre todo a la inclusión en 
este grupo de los estudiantes de lenguas extranjeras; las ciencias sociales, en 
cambio. seglli rán aumentando eu cuanto a proporción de estl1diantes, como lo 
vienen haciendo en estos años (ya sobrepasan la cuarta parte del total). Podría 
pues decirse que los jóvenes europeos se sienten más atraídos por estos campos 
que por los científicos, que aglutinan a poco más del 10%. Naturalmente, esta 
tendencia hacia estudios universitarios tiene una incidencia en lo que ocurre en la 
educación secundaria superior, porque, aunque algunos alunmos estudian carreras 
de ciencias sociales a partir de ramas científlcas de bachillerato, lo más común es 
que lo hagan desde las afi nes. 

En cuanto al estudio de ciertas materias humarusticas por la generalidad de la 
población, puede aflffilarse que la si tuación es bastante mejor que hace años. puesto 
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que la de la escolar hasta los díe<:iséis anos da oca-
a toda ella a beneficiarse de Sil enseñanza. Sí los ele Europa 

no se llevar eXé'es]vamente por las tendencias ecollomkíslas I¡ue dominan por 
complcw en otros sí !iOn como [¡¡1sta ailora ,\1 
""':cir,,,,,n;,, culrural 'j hacer compatible el respeto a sus tradiciones ron la ""sl11'''_ 

a sus ciudadanos una h!lll1kl!lÍsm. incluso 
podrían incrementarla. porque de (como e, previsible)!a LId tiem-
po loml que las personas pasan l111baJando a lo de la los «rec:ursos huma-

(1996): Nalional repor! Ol! ¡he II¡¡Slrian IIduc(Jri,mc¡1 

DbN"';V¡i", H. (1939): 1íJOIÍJ Curricu/wli York. McGraw 

(l996): Na/lollal Oll l/le edluatio"wl in 
E"g/and, ~¡'¡¡/4'S a",1 Nortru:m lrelcmd (Londun. Brí¡í,h Eurydk:e Unít), 

(1997); Décrel d~l¡"iswmt 
nrinritlli.re, dé el {le 'en,eí,glj"mem M!Cimduire el 

orga/lisatlt les strficture.' propres a les att,ún,drti Cabine! de la 
Ministre de I'EliucatÍt.Jn 

Sistema edl"cal'ivo eS[JilIio/, 19':15 !MamlCl, CIIDE,MEC). 

El/sellar y :1DTellder: hacía lo soc'/ec.fad del conaci, 

mienlo(Ubro Blanco de la de Pulhlí""",n, 

nes de las Comunídades ElIrol)e"i~J, 

COMMi!SSION Oi' TIIE HUMi\1'ilTIES (1980); Ine Human/l/es /11 Anu?rícatl 

y CJE?YC1A m, LA EMBAJADA ESP",';iA ITAUA 

i?IlI,eñan:,a de las humanidades en la escueia seca/!-

darla en ludia 

C{)N!iEll':l!I;., Dl, b~,lJ('A('ION '1 CIENCIA DE L,\ EMBAlADA DE ESPAÑA 

«HisWria y y 
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ción y titulación)}, (d.L1S lenguas clásicas», «Filosofía», «Colleges y Lycées» 
(Paris. Bulletin Offieiel. Hors série. Documento inédito). 

COUNClL OF ElIROPE ( 1995): L'ellseignement secondaire dcms la COl1lmll/lCll/lé fla ­

fl/wule de Be/giqlle (Strasbourg. Council of Eurolle). 

COUNCIL OF EUROPE ( 1995): L'enseignemel'll secol/daire en A llemagne (Stras­

bourg. Counei! of Europe) . 

COlINCIL OF EUROPE ( 1995): L'enseignel1lell/ secondaire en Fral/ce (Strasbourg. 

Couneil of Europe). 

COlINCIL OF EUROPE ( 1995): Secondary educa/iun in Denll1ark (S trasbourg, 

Cowlcil 01' Europe). 

COlINClL OF EUROPE ( 1995) : Secondary edl/cation i/l England (Strasbourg. Coun­

eil of Europe). 

COlINCIL OF EUROPE (1995): Secondw)' edllccaion in the Fle",is" Coml1ll/l/iry of 

Belgium (Strasbourg, Coullei! of Europe). 

COUNCIL OF EUROPE ( 1995): Secondw)' edl/carion in the Netherland.l' (Strasbourg. 

Counei! of Europe) . 

COlINCIL OF ElIROPE (1 996): L'ell.l'eignement secol/daire al/ Lllxembourg (Stras­

bourg. Coulleil of Europe). 

COlINCIL OF EUROPE ( 1996): Secondary education in Fin!wl{l (Strasbourg, Coun­

eil of Eurape). 

COUNCll. OF EUROPE (1996): Secondary educlIIioll ill [ta/y (Strasbourg. Coullei! of 

Europe). 

COlINCIL OF ElIROPE (1996): Secondary tdacation in Scotla/1d (Strasbourg, Coun­

ei l of Eurape). 

DANlSH ElIRYOICE UNIT (1996): Naliona! reporl 0/1 the DC/nish ed/l cC/tional sys­

tem (Copenhagen. Danish Eurydiee Unit). 

DEPARTMENT POR EOUCATION ( 1995): Geography and hislory in the I/arional 

curriculum (London. HMSO). 

DES BAYERISCHEN STAATSMINISTERlUMS FÜR UNTERRICHT. K u¡;rus. WISSENS­

CHAFI' UNO KUNST (1997): Lehrplal/ für die Haupl.l'chule (München. Des 

bayeriseheo staatsrninisteliuJTIs) . 
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DUTHC EURYDICE UNIT (1996): Na/ional repor/ 011 the Du/ch educatiollal 

system (Zoetermeer, Dutcb Eurydice Unit). 

EUROPEAN COMMUNITIES (1996): Key dora 011 educa/ion in rhe EI/ropean 

Unioll 95 (Luxembourg, Office for Oflicial Publications oC !he European 
Cornrnunities). 

EUROPEAN COMMUNITIES (J 997): Key da/a 011 educarion in /he EI/ropeall 
Union 97 (Luxembourg, Office for OfficiaJ Publications of !he European 
CommuniLies). 

EURYDlCE-CEDEFOP (1996): Esrrucruras de los si.f/emos educativos y de Jonna­

ci6n illicial en la Uni6n Europea (Luxemburgo, Oficina de Publicaciones 
Oficiales de la Comunidad Europea). 

EURYDlCE-CEDEFOP (1997): Ulla década de reJonnas ell la edllcaci611 obliga/oria 
de la Uni6n Ellropea (1984-1994) (Bruselas, Eurydice). 

EURYDlCE (1998): UI educaci6n secundaria en la Uni6n Europea: eSlrucruras, 

orgalliZllci611 yad",inülraci611 (Bruselas, Eurydice). 

FINNTSH EURYDICE UNIT (1997): Na/ional report 011 the Finnish educa/iollal s)'s­

tem (Helsinki, Finrush Eurydice Unit). 

FRENCH EURYDICE UNIT (1996): Na/iOlUlI reporr 011 /he Frellch educorional sys­

lem (Pans, French Eurydice Unit). 

GERMAN EURYDICE UNIT (1996): Na/ional report 011 /he Gennan educa/ionol sys­

tem (Bonn, German Eurydice Unir). 

GREEK EURYDICE UNIT (J 996): Na/ional report 011 /he Greek educa/iollal s)'slem 

(Athens, Greek Eurydice Unít). 

IRISII EURYDlCE UNIT (1996): Na/iollal repor/ Ol! Ihe Irish educariollal syslcm 

(Dublin, lrish Eurydice Unit). 

ITALIAN EURYDICE UNIT (1996): Natiollal report oll/he l/alÍllII educarional syslem 
(Florence, Italian Eurydice Unit). 

LUXEMBOURG EURYDlCE UNIT (1996): Nuriollal report 011 the Luxembourg educa­

tional sys/em (Luxembourg, Luxembourg Eurydice Unit). 

MElRJEU. P. (1997): L'École 01110 guerre civile (pan s, Plon). 

RrvisllI Española de Educación CmnparOtÜl, 4 (1998). 209-235 233 



MONOGRÁFICO La educación el! el siglo XXI 

MrNISTERE DE LA COMMUNAUTE FRANCAISE (1997): Organisalioll de /'ellseiglle­
I/l e!ll secondaire (Bruxelles, Departement de I'cducation, de la recherche el de 
la fonnation) . 

MlN1STERIE VAN JusmlE (1997): BelsLtj¡ van /5 oklober 1997. " Vaslelling van de 
kerndoelen en adl'iesl/renlabel basisvorming voor de periode 101 / al/gl/sll/s 
2003» (S-Gravenhage, Min isrerie van Justitie). 

MlN1STRY OF THE FLEMISH COMMUNITY (1994): Basic edu.calion in the Nelher­
lands. The alfainmelll targets (Zoetenneer, Netherlallds Ministry of Educa­
tion and Science). 

MINISTRY OF THE FLEMIS H COMMUNlTY (1997) : Flemish edl/calioll in .figures 
(Brussels, Depanment for education of the Ministry of Flanders). 

MUÑoz-R!:PIso, M.; MURILLO, J.; ARRIMADAS,!. el al. (1997): El siSlema de acce­
so a la wziversidad en España: Ires eSlI/dios para aclarar el debale (Madrid , 
CIDE-MEC). 

NOHEL, J. D. G. Y COHEN, S. N. (1996): D'Overbroekís guide. How 10 choose 
yOl/r A-levels (Oxford, Screenactive). 

OCDE (1992) : The Cl/rriCf.llum redefined: Schools for the 2/ s I Cel/I/.I/y (Paris, 
OCDE). 

PORTUGUESE EURYOICE UNlT (1996): Nationa/ repor! 011 tite Portuguese educalio­

nal S)'stem (Lisbon, Portuguese Eurydice Unir). 

SCOTTISH EURYOICE UNIT (1996): National repon on the Scoll ish educational sys­
eem (Edi nburgh, Scottisb Eurydice Unit). 

TEDESCO, J.e. (1995): El nuevo pacto educativo (Madrid, Anaya). 

UNESCO (1998): [nforme mundial sobre la educación (Madrid, SantiUanaJUNES­
CO). 

UNIDAD ESPAÑOLA EURtDICE ( 1997) : Dossier nacional de l sistema educativo 
español (Madrid, Unidad española de Eurydice). 

UNlTÉ DE BELGIQUE FRANCOPHONE D'EURYOICE ( 1996): Raport /lQlionale du 
S)'sthne educative de Belgique f ml/copilone (Brussel, Uniré de Belgiqlle fran­
cophone d'Ellrydice) . 
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RESUMEN 

El objetivo de este artículo es analizar la enseñanza de las humanidades -entendiendo 
por tales la lengua y li teratura maternas, las ciencias sociales, geografía e his loria, la fIl o­
sofía y las lenguas y cultura clásicas- en los currículos de la educación secundaria inferior 
y superior de los djstintos países de la Unión Europea. El anális is se contextualíza 
mediante una serie de consideraciones sobre el sentido de la enseñanza de las humanida­
des y sobre las características generales de la educacióo secundaria en Europa, que inclu­
ye las estructuras del ni ve l. la toma de decis iones respecto al curnculo y el horario lecti­
vo. Se concluye con un resumen de la situación de las humanidades y unas conjeturas 
acerca de su futuro previ sible. 

ABSTRACT 

The objeetive of thi s artic le is to analyse the teaching of I.he humanitíes -understan­
diog for such the langllage and malemallileralure, lhe social sciences, geography and his­
lOry, lÍle philosophy and the classic langllages and culture - in lhe cumeula of the lower 
and upper secondary education of the different countries of the European Unia n. The 
anaJ ysis is set in a conlcxt by means of a selles of considerations on Lhe sense of the lea­
ching of the humanities and the gene ral characteristics of Úle sccondary education in 
Europe that ¡neludes lhe structu res of the level, lhe decision-taking process regarding the 
cmriculunl and the teach.ing schedule. II concludes wiLh a SlllTIT1lary of the si tuatjon of the 
humanities and sorne conjectures about thcir foregone fUlUre. 
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